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LA TEORIA INTERCONDUCTUAL: 
;UNA ALTERNATIVA CONCEPTUAL 

PARA LA PSICOLOGIA? ' 

Tomás Blasco Blasco 

RESUMEN 

El proposito de este ti-nbnjo es diirulgnr nlgr~rins coiiceprunlizncioncs 
y nborclnjes de los di~~ersos toprcos cle In Psicologin de.scle el er~/i>que 
teórico ~ i e  la P.sicologin lnter~conhrcrunl. Dichns concep~iralizaciories 
provienen ~ i e l  rrnbnjo originndo por Knriror y coritiriun~io desplrks por 
Ribes y colnbornclores, así corrlo por n1gurio.s i~ii~e.rtignclores e.rpnfio1e.r 
qire nct~~c~lrrrerire de.snn-ollnri srl nctivilind torrrnri~io corrro rrrnrco re(jrico 
el de ln Psicologín l~itercoiidrrctunl. Firinlrrrente, se silgier-e que la Psi- 
cologín lriter~conductun/ puede constituir una n/ternntiiin teórico- 
r~retodológicn valicln que perr~riln .sl~pernr 10,s proh1errra.s coriceptun1e.s 
n los que esth afewncln In P.vicologín de hoy. 

Palabras clave: PSICOLOGI.4 Ih'TERCO!\DLK'TU.4 L 

SUMMARY 

Tlie ailrr oj' tliis pnper is to .sprencl soirre conceptiori.~ derii..ed,/;.orir 
l~iterbekn~~ioral Ps~~clilogv t1ieor:v nrid npplv tlierrr to lke nlniri topics iri 
P.s~:cliologv. Tliese conceptions \i-ere cr.ented b~ firitor nlicl 1im.e been 

1 Este trabajo lia posido realizarse gracias a la a!.iidn PB 86-0124 de la Direccióii 
Geiieral de hvestigacióii Cieiitífica y Téciiica del Miiiislerio de Educacióii y Cieiicia. 
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contiriued by Ribes and co-~c~orkers. In the sar~te Icla.v, sortte r.esenrcli 
clevelopecl by spanish autliors ~vho app!v Interbeliaviornl Psvcliology 
principies are also cited. Finnlly, it is suggestecl tliat Interbehavioral 
Psycliology can be a valid tlieoreticnl nnd ~netltodologicnl npproncli to 
solve conceptual problenrs on Psycliology. 

Key wortls: INTERUEHA MORAL PSYCHOLOCY 

INTRODUCCION 

Aun cuando hoy día nuestra disciplina está ganando aceptación social: 
y el rol profesional del psicólogo en nuestro medio sociocultural conlienza 
a ser comprendido, valorado y solicitado, el marco científico que ampara la 
forniación de estos profesionales no se corresponde en absoluto con esa 
imagen de coherencia, capacidad y eficacia del psicólogo aplicado. No es 
necesario conocer iiiuy a fondo el desarrollo de la Psicología durante este 
siglo para saber de la existencia de abundantes discusiones y dispersiones 
teórico-metodológicas incom~eiisurables entre sí, no sólo por sus propias 
características intrínsecas que las hacen diferentes, sino porque refieren a 
anclajes empíricos distintos o aparentemente distintos. Esta confusión !: 
falta de acuerdo respecto a lo que debe ser estudiado y cómo, ha atravesado 
en el corto espacio de un siglo por tres revoluciones o replaiiteaiiiiciito de 
"lo psicologico". De los prinieros trabaajos iiitrospeccionistas de Wuiidt se 
pasó a la revolución conductista de Watsoii que ha conocido posteriormente 
el auge del cogiiitivismo. Al amparo de estas evolucioiies se lian desarrollado 
caillpos específicos de coiiocimieiito, más o iiienos directaiiieiite derivados 
de los anteriores, que lian dctermiiiado el amplio con-junto de niicroniodelos 
y iiiicroteorías presuntaniente explicativas de pequeiias parcelas de coiioci- 
miento tradicionalniente abordadas por la Psicologia (personalidad, atención, 
motivaciói~, etc.), conduciendo a la actual coexisteiicia de marcos. tendencias. 
orientaciones y niecanismos explicativos iiiás o nienos autosuficientes y 
presuiiiiblemente válidos para el terreno al que se aplican, pero coiiipleta- 
mente inadecuados no >.a como propuestas iiitegradoras del desarrollo cien- 
tífico de la Psicología, sino como aspectos derivables de otros iiiacrocoiicep- 
tos o niacroteorizacioiies que sí podrían abordar ese intento integrador. 

. . 
Si quizá el párrafo anterior es excesivarilente "duro" respecto al estado 
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de nuestra disciplina, no es menos cierto que la situación que pretende 
describir existe, y que lo único que intenta es centrar la atención respecto 
a ello, aun cuando se admite y se acepta que la magnitud y consecuencia 
de esta dispersión teórico-conceptual pueda se más o menos importante y 
catastrófica en función de diversos argumentos cuya validez y pertinencia 
no vamos a discutir aquí puesto que no es el objetivo de nuestro trabajo. 
Así, se ha argumentado que esta situación responde a las propias caracte- 
rísticas de la Psicología, que. a lo largo de su existencia. ha conocido el 
advenimiento y posterior abandono de diversos paradigmas para, a la postre, 
encontrarse actualmente con la coexistencia de dos de ellos - el conductista 
y el cognitivista-, lo que representaría una situación de "madurez" científica 
por cuanto determinaría la complementación de esos dos paradigmas y no 
la sustitución de uno por el otro (Caparrós, 1985). Lo que sí es cierto, como 
señala Ribes, (1990), es que existen muchas psicologías, paralelas o diver- 
gentes, que, aun cuando se esfuerzan empíricamente por conciliar criterios 
respecto al proceso de recolección de los datos, se olvidan de que sus con- 
ceptos son inconmensurables y que, por ende, también lo son, al menos 
parcialmente, sus datos. 

En todo caso, lo que pretendemos en este trabajo es exponer un conjunto 
de conceptualizaciones que guardan una coherencia y capacidad integra- 
dora y que creemos pueden servir para reorganizar y desarrollar lo que 
debería constituir el eje teórico de nuestra disciplina del que se derivaran 
directamente todos aquellos conocimientos necesarios tanto para la investi- 
gación básica como para el ámbito aplicado, sin que ello deba entenderse 
como un criterio de exclusión de otras aproximaciones que sugieren vías 
teórico-metodológicas de integración de los conocimientos y elaboraciones 
desarrollados en nuestra disciplina (Pelechano. 1989); muy al contrario, 
creemos que la contrastación entre ellos dará lugar a una reflexión fructífera 
para los psicólogos. 

Nuestro interés responde a nuestra inquietud ante la situación que hemos 
descrito, y el propósito concreto que nos guía es el de contribuir a divulgar 
en nuestro ámbito geográfico un enfoque teórico denominado Psicología 
Interconductual, iniciado por Kantor (1967) y continuado fundamentalmente 
por Ribes (Ribes, 1982; Ribes y López, 1985), que ha alcanzado eco entre 
diversos investigadores españoles, quienes lo han adaptado con la convicción 
de que constituye realmente la alternativa conceptual necesaria a nuestra 
disciplina. No discutiremos aquí el aspecto histórico (en lo que refiere a 
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cronología y evolución de las aportaciones kantorianas), sino que intentare- 
mos describir e integrar el conjunto de conceptualizaciones de ellas deriva- 
das por los autores comentados, procurando ofrecerlas, del modo más claro 
posible, como una alternativa prometedora a seguir por la Psicología. En todo 
caso, la personalidad y el trabajo de Kantor quedan perfectamente resu- 
midos en un trabajo de amena lectura (Ribes, 1984) al que remitimos al 
lector que desee conocer más a fondo la perspectiva cronológica del inicia- 
dor de la Psicología Interconductual. En la exposicioii que siguem henios 
optado por ofrecer la descripción de los conceptos derivados de la teoría 
interconductual de acuerdo a una estructuración acorde. en líneas genera- 
les, con el índice que habitualmente se halla en los ~ilaiiuales y programas 
de Psicología General. con el fin de clarificar la descripcióii de la propuesta 
interconductual y facilitar su comprensión. 

1. LA DEFINICION DEL OBJETO DE ESTUDIO DE LA PSICOLOGLA 
Y SUS IMPLICACIONES 

Kantor (Kantor, 1980; Kantor y Smith, 19753, indican que la Psicología 
es una ciencia natural que investiga la interacción de los organismos con 
objetos y eventos, lo que se contrapone con lo que nuestra disciplina ha hecho 
hasta ahora, que no ha sido sino una pretensión de estudiar "cosas", adop- 
tando una posición organocéiitrica y centrando el análisis en el individuo y 
no eii las interacciones que establece (Riera, 1985). Toda ciencia natural 
estudia la interacción entre objetos y eventos: las interaccioiies estudiadas 
por la fisica se describen como equivalencia entre fuerzas o intercambio de 
energías. Las interacciones biológicas no son simples intercambios de ener- 
gía, sino que constituyen un nivel más coniplejo en el que el organismo 
responde a la estimulación del medio y lo hace de modo constante e inva- 
riable; en otras palabras: en la interacción biológica, el organismo es afectado 
por el medio. Por último, las interacciones psicológicas son inás coinplejas, 
puesto que hay múltiples posibilidades de interacción ante una niisma situa- 
ción: el organismo afecta al medio y es afectado por éste. 

Estas interaccioiies de los orgailisnios coii ob-jetos y eveiitos poseeii unas 
características especiales que las diferencia11 de otros fenóiiieiios e iiiteraccio- 
nes. Kantor y Sinith (1973) señalan las seis características que deliiliitaii e 
identifican las interacciones psicológicas. Estas características se resumen 
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así: las interacciones psicológicas son d~firenciales (cada reacción psicoló- 
gica correlaciona con una función de estímulos y viceversa), integrativas (el 
organismo interactúa con cualidades de los objetos y eventos organizadas en 
unidades que, a su vez, se organizan en unidades más amplias; el ejemplo 
que ilustra esto, según Kantor y Smith, sería el proceso de aprender a escribir 
a máquina), variables (no hay una relación biunívoca inalterable entre el 
organismo y una condición estimular concreta), modificables (los sucesivos 
contactos de un organismo con los objetos culminan en el desarrollo de 
nuevos modos de interacción basados en los resultados o condiciones de los 
contactos previos), demorables (el organismo puede posponer la interacción 
con un detemiinado objeto o evento), e inhibibles (el organismo puede sus- 
tituir una acción por otra en función de las circunstancias): En conjunto, 
la conducta se considera guiada por criterios de aiuste del organismo al 
medio. 

Esta acotacióii fenonienológica de los eventos psicológicos que realiza 
Kantor puede coniprenderse me-jor si señalanios, sencillainente, que la con- 
ducta es la interacción del organisnio. conio un todo, con su medio fisioquími- 
co, biológico y social (Roca, 1989). Esto conduce a la identificación de 
diversos niveles de complejidad en la interaccióii de los organisnios como 
criterios de clasificación de los eveiitos psicológicos, paso fundamental para 
la elaboración de una teoría de la coiiducta (Ribes y López, 1985). Además, 
y esto marca una diferencia fundaiiieiital con otras aproximaciones realiza- 
das hasta ahora, dicha clasificación vuelve irrelevantes las confusas divisio- 
nes de los contenidos psicológicos hechas a partir de diversos criterios como 
el anatómico (conducta niotriz versis conducta sensorial), u otros: percibir, 
sentir, pensar, actuar. Estas palabras no se corresponden con procesos di- 
ferenciados, sino que son aspectos de un todo unitario, diferenciados por el . 

lenguaje, es decir, mediante una convección social (Riera, 1985). 
Así. lo propiamente psicológico es el estudio de las interaccioiies de los 

organismos individuales y su evolución. En otras palabras, lo que jiiteresa 
a la Psicología es el proceso ontogenetico del ser humano; es decir, la 
secuencia particular de relaciones que cada individuo establece con su medio. 
El olvido de la historia de interacción de los organismos es lo que ha con- 
ducido a la Psicología, en buena medida, a la "cosificacióii" de las causas 
de las acciones de los organismos y su ubicación dentro de los propios 
organisnios; en particular, eii los humanos. Citaremos coino ejemplo una 
frase de uno de los manuales de Psicología General utilizados en nuestro país 
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en la que se dice que la motivación es: "... aquellos factores o determinantes 
internos, más que externos al sujeto, que desde dentro le incitan a la acción" 
(subrayados iiuestros). 

Por último, señalar que otra ventaja que reporta la definición del objeto 
de estudio de la Psicología propuesta por la coiicepción interconductual, es 
la superación de la dicotomia privado-público (entendiendo "lo privado" 
como "el uiiiverso bajo la piel"). Lo privado no es más que un aspecto 
autorreferible de interacciones sociales públicas (Ribes, 1982. 1982a), y: por 
consiguiente, el análisis de los eventos privados no es ajeiio al de las 
iiiteracciones públicas y constituye uii caso particular de ellas. Por tanto, y 
retoiiiaiido lo anteriornieiite señalado, la psicología debe abandonar el pro- 
blema de "lo privado'' y, en todo caso, estudiar el origen y evolución de 
las interacciones públicas y sociales entre los individuos pertenecientes a 
una coniunidad lingüística. Eso cs lo que da lugar a la géiiesis de "lo 
privado": y, en coiisecuencia, iio debe estudiarse "lo privado" como algo 
inobservable que se "conoce" por inferencias empíricas. 

2. PERSPECTIVA HISTORICA 

Puesto que la historia de la Psicología coiistituye, como contenido y 
iiiétodo~ uii aspecto inseparable de la actividad teórica. -como análisis his- 
tórico-coiiceptual, y no como una pura y simple recopilación de heclios 
relevaiites para el desarrollo de nuestra disciplina-, debe convertirse en una 
parte fundanieiital del aborda-je teórico de la Psicología coiiio disciplina 
científica (Ribes, 1986). Es por ello que en este apartado intentaremos resu- 
mir brevemente. los avatares histórico-conceptuales que dieron lugar al esta- , 

do actual de nuestra disciplina. 
Es evidente que la psicología que hoy día prevalece se fiiiidameiita eii el 

peiisainiento dualista que surge? priiicipalmeiite, a partir del racionalismo 
cartesiano. Eii él, el alma, de acto de la niateria -según la filosofía aristotélica- 
se convierte en sustaiicia separada de la materia, y la niateria adquiere y 
pierde vida como efecto de su ocupación o abaiidono por el alma (Ribes? 
1982). Este dualismo cartesiano - apoyado. en nienor iiiedida, por la obra 
de Locke (Rtbes, 1990a)- construyó la -'iiieiite". ba./o cu!,a influeiicia se 
conformó gradualmerite la disciplina psicológicai que se asentó eii tres as- 
pectos fundamentales: la concepción de la nieiite como lo causal e interno 
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-situado "debajo de la piel"-; la relación del hombre y los organismos con 
su medio como algo reducible a una acción mecánica, pasiva y refleja, y la 
aceptación implícita de que lo meiital, como algo iiidependiente de lo material, 
obedece a principios propios, que le son exclusivos. En este niundo propio 
tienen lugar los procesos psicológicos (percepción, sensación, sentimientos, 
razón, pensamiento, imaginación, memoria) que otorgan existencia a la mente, 
dando realidad conceptual a ese mundo de representaciones interiores. 

Creemos que el párrafo anterior resume la idea fuiidameiital de la Psi- 
cología conio discipliiia desde sus orígenes a filiales del siglo XIX hasta hoy. 
Esto coincide coi1 lo que Kantor y Sniitli (1975) ideiitificaii coino "postura 
mentalista" deiitro de la Psicología, y que coexiste con la aprosiniación 
conductista y con la aproxiniación iiitercoiiductual. Para Kantor y Smith 
(1975)? el mentalismo coincide anipliamente con la "Psicología popular", 
y en él se asumeii dos postura iio siempre claramente escluyentes: la prime- 
ra describe los aspectos psíquicos como epifenóiiienos de los eventos fisicos 
que los causan o, en otra versión de la misma aproximación, coincibe los 
aspectos psíquicos conio fenómenos paralelos a los eventos fisicos y fisio- 
lógicos que los causan; dándose en ambos casos un dualisnio funcional. Por 
contra, la segunda postura considera que los eventos psíquicos son parale- 
los a los fisiológicos y producidos por "fuerzas psíquicas" internas e 
intangibles (dualismo estructural). 

La aproxiinación conductista de Watsoii surge como respuesta a la 
transespacialidad e inobservabilidad de "lo mental", pero queda reducida a 
acciones biológicas, puesto que, según henios comentado en el apartado 1 
al definir las características de las interacciones psicológicas, lo contem- 
plado por Watson sólo incluye el efecto del medio sobre el organismo y no 
de la actuacióii del organismo sobre el medio. Por otra parte' el abordaje 
conductista acarreó otros problemas tales conio la reducción mecanicista 
plasmada a través de la identidad mentelcerebro. o la elaboracióii de coiis- 
tructos lógicos inferidos que sustituyen dicha reducción, pero no la superan 
-como en el caso de los trabajos de Hull-. En última instancia. la elabora- 
ción de estos constructos lógicos ha dado lugar al recurso de analogías 
tales como la cibernética, que han justificado la legalidad de los procesos de 
"lo mental" por uno y simple isomorfisnio. 

El problema con que tropezó el conductismo fue el de considerar la 
L 6 conciencia", cuando, en realidad, la -'conciencia" no es un problema 
científico; en todo caso, lo es el definir las condiciones y los eventos a los 
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que se aplica el término, y analizar cbmo desarrollar conceptos y definicio- 
nes que permitan, en el contexto del paradigma teórico de la disciplina, 
analizar los determinantes de ese campo de fenómenos. En todo caso, el 
problema (jo deberíamos decir pseudoproblema?) de la "conciencia" pro- 
dujo la escisión del conductismo en los llamados "conductismo radical" y 
"conductisnio metodológico" (Ribes, 1982). Para el conductismo radical se 
admitieron los eventos no observables, puesto que se les dio estatus de 
existencia en tanto ocurrencias. al margen de su verificabilidad pública. 
Para el conductismo nletodológico no se admitcii los eventos no observables 
pero, a cambio, se abre la posiblidad de postular conceptos qiie no tengan 
un referente directo, tales como variables intervinientes. En ese caso, el 
problema es que, puesto que el concepto post~ilado debcria tener una refe- 
rencia empírica, ésta se ha dirigido al nivel neurofisiológico, lo que ha dado 
lugar no sólo a la construcción de artilugios conceptuales, sino tanibiéii a 
un reduccionismo esplicativo de tipo biologista. 

Así' el conductisino metodológico ha "cosificado" las palabras, convir- 
tiéndolas en objeto de estudio o en "causas" el coniportamiento. Pero no 
sólo eso' sino que esas palabras surgen de un lenguaje no científico, con lo 
que se utiliza11 como referentes de eventos que no tienen cabida dentro de 
los modos de funcionamiento propios de una disciplina científica claramente 
establecida (Ribes, 1990a). 

Para la aproximación interconductual, en cambio. el abordaje de lo 
psicológico debe realizarse mediante el estudio del proceso de interacción 
del organismo y su desarrollo Iiistórico. A partir de ahí se construyen todas las 
características de la Psicología como ciencia que hemos esbozado en el 
apartado 1 y que desarrollaremos en los posteriores, compreildiéndose 
en estas características de cieiicia la elaboración y utilización de un lengua- . 
je propio que de lugar a la erradicación de malentendidos psicológi- 
cos fundamentados en la ilusión de que las palabras representan cosas y 
que la sintaxis de la frase "refleja" la estructura de la realidad (Sliotter, 
1989). 

El análisis del estado de la Psicología actual pasa por el reconocimie~~to 
de que en el inicio de una ciencia no desaparecen súbitamente los problemas 
originados por las coi~cepciones prccieiitíficas que le antecedeil. Sin embar- 
go: los errores conceptuales heredados del dualisnio han persistido aun a 
pesar del coiiductisnio. El problema es que las palabras no son los eventos 
descritos. y la existencia de palabras no significa. en modo alguno, la esis- 
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tencia de eventos. Lo fundamental no es explicar o estudiar las palabras, 
sino que habría qu estudiar los eventos, a los cuales se aplican dichas pa- 
labras. 

3. METODOLOGIA: EL MODELO DE CAMPO 

En el inodelo de campo propuesto por Kaiitor (Kantor y Smitli, 1975), 
explicar un fenónieno psicológico significa describir la relación que existe 
entre el estado de algunas de sus propiedades y el de las propiedades de 
ciertos fenómenos antecedentes y10 sirnultaneos. Esta relac~bii se conoce 

. . 
como "relación funcional" debido a que expresa que el estado de algunas 

. . 
de las propiedades de un evento está relacionado o "es función" del estado 
de las propiedades de otro (Ribes. Fema'ndez, Rueda. Talento y López, 1980). 
Sin embargo. esta relación entre fenónienos naturales no puede aislarse del 
contexto en que ocurre. Así, la explicación adecuada de un fenómeno debe 
incluir los elementos circundantes (condiciones necesarias) y las variables en 
interacción directa (condiciones suficientes). En esta explicación, todos los 
elementos son interdependientes y el evento producido no se refiere a una 
variable, sino a una constelación conipleja de factores en iiiteracción. 

En la descripción de esta interacción, que constituye un segmento 
interconductual que se abstrae del flujo continuo de conducta, -ver figura 1.  
deben tenerse en cuenta, según Kantor, los siguientes conceptos: 

a) Objetos de estímulos, función de estimulo, organismo y función de 
respuesta. El objeto de estimulo corresponde a un coiiipleio ambiental con- 
creto que varía dependiendo del segmento intercoiiductual considerado. 
La esti~nulación es la acción de un fragmento de dicho objeto -en ténilinos . 

de diniensiones y parámetros físicos- sobre el organismo. La función de 
estímulos refiere a la interacción particular que se configura entre el objeto 
de estímulo y el organismo. De hecho. la funcióii de estíniulo siempre se 
define relativa a una función de respuesta. que se distingue igualineiite de 
las dimensiones y parámetros de una acción del organisnio (la respuesta) y 
del organismo mismo. En realidad, se habla siempre de función estimulo- 
respuesta, y no de función-estímulo \: función-respuesta por separado. 

b) Medio de contacto: Es el con.junto de circunstancias fisiocoquimi- 
cas: ecológica o nonilativas que posibilita11 la relación particular implicada 
en una función de estíniulo-respuesta, pero que no foniiaii parte de esa 
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interacción. Así, el aire es el medio de contacto que posibilita una interac- 
ción basada en estímulos sonoros: pero el aire no forma parte de esa interac- 
ción definida por la función estímulo-respuesta. 

c) La historia interconductual. Incluye a todos los segmentos de interacción 
previos que el organismo ha establecido con su entorno a lo largo de su 
desarrollo. Está compuesta por la evolución de estímulos (variaciones que 
un estímulo particular ha tenido en el pasado coino elemento de funciones 
estíniulo-respuesta) y la biografia reactiva (variaciones que una respuesta ha 
sufrido como coniponente de funciones estímulo-respuesta). 

d) Factores disposicioiiales: Son variables o condicioiies que facilitan o 
interfieren con el estableciniiento de una función de estímulo y10 de respues- 
ta. Pueden ser: coiidiciones que dependen del organismo (biografia reac- 
tiva, alteraciones transitorias producidas por enfeniledades o drogas), con- 
diciones que dependan del medio. o bien condiciones de la propia historia 
de interacción entre organismo y niedio. 

Este modelo de campo supone la posibilidad de adoptar una forma de 
explicación de la conducta humana sin tener que recurrir a la tradicional 
explicación de agentes causales: internos o estemos, como creadores de las 
formas de comportamiento. Esta concepción se sustituye por la compren- 
sión del nivel de fenómenos que estudia la Psicología coino un nivel de 
ordenamiento de los fenómenos naturales, que para se entendido requiere del 
análisis directo de su estructura y co~itiiiuidad, para un individuo particular, 
en el ajuste de diclio individuo a su niedio. Explicar significa poner de 
manifiesto cómo se da tal ajuste y cómo están iiiterrelacionados los distintos 
elementos de la relación organisnio-medio (Roca: 1989). El interés se centra 
en descubir el comportamiento en sí mismo. y no en describirlo para buscar 
los determinantes internos o extemos que lo producen. lo causan o lo ex- 
plican: si hay que hablar de causao ésta no se encuentra más que en la 
relación. Y eii esa relacióii participa de foniia deteniiinante la historia 
interconductal del organismo. Los enunciados legales que de ahí se despren- 
dran deben describir las condiciones necesarias para que los conipoiientes 
en interacción sean suficientes en la conformación de un evento. 

El modelo de campo rompe con las limitaciones de la conceptualización 
de la causalidad concebida en la obra de Skiniier, en la que se contempló 
como un proceso lineal en el tiempo y se le buscaron esplicaciones de uno 
o dos factores en lugar de realizar el análisis de un fenómeno que es intrín- 
secamente complejo. Por otra parte, y simpre refiriéndonos al conductismo 
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de Skiiuier, las transiciones continuas cn la conducta que constituyen el 
proceso de interacción han sido ignoradas, al seleccioiiarse datos de estado 
terniiiial que la mayor parte de las veces están predeteniiinadas con base en 
las espectativas del experinientador (Ribes, 1982). 

Un segundo apartado que hace referencia a la nietodologia que se des- 
prende de la conceptualización interconductal ha sido elaborado mas a 
fondo por Ribes ( 1  990) y discute los problemas ocasionados por la utilización 
de un leiiguale no cieiitífico, y que ya hemos coiiiciitado cii cl apartado 2. 
La iiiayor parte de los téniiiiios o espresioiics "nientales" no se refiere11 a 
cosas o eventos, coino se ha argunieiitado eii la coiicepcióii dualista. sino 
que tiene11 que ver coi1 propensioiies. tendencias o circunstancias: so11 cate- 
gorías disposicioiiales (es decir. en el campo interconductual participan como 
factores disposicionales). Las propensiones o tendeiicias no coiistituyeii 
heclios, aun cuando se describen a partir dc coleccioiics dc heclios. Niiigúii 
téniiiiio o expresión que tieiie que ver coi1 propciisioiics o tciidciicias hace 
referencias a iiiiigúii evento observable. Soii categorías que identifica11 la 
probabilidad de que ocurran ciertos actos particulares o circunstaiicias con- 
cretas. El lenguaje de los motivos. las emociones >. las inclinaciones cons- 
tituye el ejeiiiplo fiindaiiiental de las espresiones de teiidcncias. Así. ser 
inteligente es poder realizar actos iiiteligentcs con base eii uiia tendencia, 
y no tieiie nada que ver con la posesióii de uiia facultad oculta que guía el 
coinportailiiento del orgaiiisiiio. 

Otro aspecto de la utilización erróiiea del lenguaje lo constituye el 
pseudoproblen~a de la subjetividad como sinóiiiino dc "el mundo bajo la 
piel". Conio ya Iienios comentad6 eii el apartado 1 al Iiablar de "lo privado", 
la subjetividad. como practica liiigüística que es (al igual que ocurre con "lo 
privado"). no debe esplicarse alegando la existencia de varios mundos de 
las sustailcias o los fenóiiemos. siiio detcniiiiiaiido la génesis social de 
dichas prácticas tanto en lo colectivo coi110 en lo iiidivid~ial. La subjetividad 
es solarneiite una forma de referirse a practicas lingüisticas sobre el indi- 
viduo que interactúa (Ribes. 1982a) !: iio es causa de la interaccióii, sino 
la fornia lingüística ordiiiaria de rcfcrirse a ciertos iiiveles de interacccióii. 

Fiiialiiiente. una últiiiia coiisecuciicia de la coiiceptualizacióii intercoii- 
ductual asuiiic que todos los evciitos psicoló~icos sc oricinaii a travks del 
contacto de los org,anisnios con cl iiicdio quc Ics rodea !.. en coiisccuencia, 
que las capacidades psicológicas iio son fuiicióii de las estructuras biológi- 
cas por eiide. iio son feiióiiieiios hcrcditarios. En los psicolo~ico no existe 



lo innato, ',a que el fenómeno de la herencia es conipletaniente biológico 
(es un proceso de interacción a nivel biológico a través del cual los orga- 
nismos mantienne ciertos rasgos anatómico-fisiológicos durante el curso de 
la reproducción). Por lo tanto, discutir sobre si determinados coinportaniien- 
tos del organisnio son innatos o adquiridos constituye un ejercicio que cae 
de lleno en el inás puro error conceptual. 

4. ATENCION 

Por atención entendemos el proceso del comienzo de una interacción 
psicológica (Kantor y Smith, 1975). Cuando un organisnio átieiide a algo, 
queremos indicar que un objeto particular se convierte en estímulo para 
dicho organismo. La atencióii es un proceso preparatorio y auxiliar de la 
adaptación que rige la interconducta de los organismos. Pero la atención, en 
si misma, no es un acto adaptativo. Ante la pregunta de por qué se atiende 
a unos objetos-estímulos y no a otros- el modelo interconductual ofrece una 
respuesta clara: porque siempre ha!; presentes ciertas condiciones que favo- 
recen una interacción en lugar de otras. Y ello constituye una esplicacióii 
perfectamente válida en el contexto del iiiodelo teórico que nos ocupa: puesto 
que ninguna ciencia natural explica los por qué en el sentido finalista que 
se espera que lo haga el psicólogo (Roca. 1989a). En co~isecuencia, y puesto 
que hemos señalado clara y repetidamente que la Psicolo~ía es una ciencia 
natural, no cabe esperar que una explicación de la atención selectiva vaya 
más allá de donde la acabamos de plantear. 

S. PERCEPCION 

Los actos ateiicionales son simplemente sistemas de reacción que condu- 
cen a la interacción entre un ob-jeto-estímulo y un orgaiiisiiio. LOS actos 
perceptivos orientan al individuo respecto al ob-jeto y su entorno (Kantor y 
Smith, 1975). La percepción es más que al acto reflejo. En éste la conducta 
está a merced del objeto-estímulo. En la percepción se reacciona a lo que 
el objeto significa. 

En Psicologia han existido y existeii. fundamentalniente, dos modelos 
explicativos de la percepción (Roca, 1989). Por un lado. la teoría repre- 
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sentacional, que postula constiucciones cerebrales o mentales como forma 
de analizar y comprender la coiiducta humana. Por otro: la adop-ción de 
esquemas centrados en los órganos y sistemas sensoriales; es decir: para cada 
órgano hay un proceso particular de percepción y así se habla de percepción 
visual, auditiva, etc. Ante estas posiciones, la Psicolo-gía Interconductual 
asume que la percepción es un proceso fundamental-mente autónomo de la 
estiiiiulacióii seiisorial, auiique geiicticaniciite dcpciida dc ella. Los actos 
psicológicos iio son actos de los órgaiios o sistcilias orgánicos. i i i  pueden, 
por taiito, ser clasificados a partir de cllos: so11 actos quc se realizan entre 
el orgaiiismo, conio un todo. y su ciitonio. Pcrcibir iiiiplica accioiies. pero 
la percepción no corresponde a un tipo especial de reaccióii o accióii (Ribes, 
1989). 

El lenguaje de la percepción se refiere. a expresiones de logro: no cons- 
tituye uiia foniia particular de actividad. Iniplica actividades !. seiisaciones. 
pero no es ninguna de ellas. Se refierc al logro coiisecuencia de dichas 
actividades y sensaciones (Ribes. I990a). Pero no hay que coiifundir esto 
(el logro de un propósito: dirigir la mirada hacia cierto aspecto de una fi- 
gura). con entidades o acciones ficticias (como lo ha liecho la teoría 
representacioiial), que constituyen supuestamente el contenido de la espe- 
rieiicia correspoiidieiite a uiia "iiitenialización" del objeto coiiio represeii- 
tacióii (iiiiágenes, perceptos, etc.). 

Percibir significa relacionarse. de acuerdo coi1 un juego de lenguaje respecto 
a los objetos y circunstancias, con la situacioiialidad específica. Coino juego 
de leiiguaje: requiere de espericncia en su uso. pero su espectro fiiiicional 
no puede rebasar la situacioiialidad eii que ticne lugar. 

6. APRENDIZAJE 

El aprendi-je puede definirse coiiio el logro de una coordiiiacióii esti- 
niulo-respuesta (Kaiitor J. Sniitli. 1975). J. consiste. priinariaiiieiite. en co- 
nectar funciones de respuestas con funciones-estimulo de los objetos. Es la 
orgaiiizacióii, de diversas foniias. de segmentos de conducta baio coiidicio- 
nes previamente definidas. La inayor parte dcl aprendizaje iiiiplica iiucvas 
adquisicioiies coiiductuales. pero no sieiupre: cn ocasioiies lo que liaceiiios 
es desarrollar nuevas funcioiialidades a rcpcrtorios coiiductuales quc ya po- 
seenios. 



El aprendizaje es una clase de ejecución. no una entidad o actividad 
interna de acumulación de datos, y forma parte de la historia interconduc- 
tual (Roca. 1989). La Psicología Interconductal rechaza que el aprendizaje 
pueda significar el establecimiento de un componente interno, coiistruido 
concomitante y paralelamente al progresivo establecimiento de la formas de 
contacto que lo constituyen. El concepto de aprendizaje refiere al resultado 
o producto de una acción o circunstancia, y el problenia de la Psicología 
ha sido el de igualar el resultado de la experiencia ("lo aprendido") con los 
procesos mediante los cuales se estructura dicha relacioii eii tanto que es- 
periencia (Ribes, 1982). La necesidad que la Psicología lia tenido. tradicio- 
nalmente. de identificar el aprendiza-je como proceso hace que éste se 
haya isoiiiorfizado con el caiiibio de ~ustaiicia~ q~ic lia asuinido la fomia de 
una coiiesióii neural. el establecimiento dc una huella. etc. Sin eiiibargo, el 
proceso responsable tiene que ver con las coiidiciones históricas y actuales 
bajo las cuales tienen lugar dicha interacción. 

La teoría del aprendizaje constituye eiitonccs un sector deliniitado dentro 
de la teoría de la conducta. Al coiitrario de la suposición que ha guiado su 
desarrollo desde sus orígenes, la teoria del aprendiza-je iio estudia procesos. 
Los procesos de comportaniiento son estudiados por la teoría de la conduc- 
ta, de la cual debe nutrirse la teoria del aprendizaje, que es una teoría 
tecnológica, puesto que se preocupa por los cambios en la forma en que los 
organismos interactúan con los objetos y eventos de su entomo. De lo que 
se trata en el aprendizaje es de desarrollar coiiipeteiicias; esto es' capaci- 
dades de los individuos que les pemiitaii ejecutar deteniiinadas conductas o 
logros previamente establecidos. 

7. MEMORIA 

La psicología. que ha asumido la validez de la teoria de los dos mundos. 
ha sumido también la necesidad de dar cuenta de la permanencia de las 
representaciones a través de una entidad que ha denominado me~iioria. A 
dicha entidad se le atribuyen varias actividades o procesos internos (recordar, 
reconocer, evocar). implicando con ello la accióii prescnte de eventos pa- 
sados en forma de representaciones interiores. 

Sin embargo. la memoria no es fuente de conocimiento: es más bien una 
muestra de conocimiento (Ribes. 1990a). La memoria no encuentra eventos 



en un "almacén", sino que es la evidencia del saber desarrollar un deter- 
minado coniportamiento en circunstacias repctidas. No es más que un con- 
cepto de capacidad, un término de logro; y no encierra ninguna entidad 
interna que "recupere" el pasado. 

8. PENSAMIENTO E IMAGINACION 

En la conceptualización de Kantor, pensar es interconducta iiuplícita 
(Kantor !. Siiiitli. 1973): es decir. responder a ob-jetos cuando no están 
presentes mediante funciones de estíiiiiilos sustitutivas. Eii otras palabras. 
pensar es una foniia de relación entre el orsanisnio !. los Óbjetos o coiupor- 
tamientos de otros. dado que pensar puedc llevarse a efecto a través de 
diversas acciones (escribiendo o le!.eiido. por e.jeeiiiplo). Por supuesto. no 
existe el pensaiiiiento como entidad inmaterial. sino como la etiqueta lingüís- 
tica defínitoria de un proceso de interconducta sustitutiva. 

Algo similar puede decirse respecto a la imaginación. que eii la pers- 
pectiva dualista, es la facultad que fabrica las represeiitacioiics en ausencia 
de los objetos extenios (Ribes. 1990a). Sin embargo. imasiiiar no es "ver" 
réplicas internas autoconstruidas. Imaginar es actuar conio si sc vc viera al 
objeto: es un manera de coinprobarse !.. como tériiiino lingüistico. corres- 
ponde a una categoría ocultal son la cualificación de iina actividad pública. 

9. LENGUAJE 

Para coiiiprender la co~~ccpción del Icngiiaje que surgc del niarco 
intercoiiductual hay que diferenciar, en primer lugar, la iiitercoiiducta 
coniuiiicativa (lingüística sinibólica) de la no comiiiiicativa. En esta Últiina. 
el organismo interactúa con o-jetos-estímulos basándose en segiiientos de 
conducta simples consistentes cn funciones dc estíniulos !. respuesta que 
iiiteroperaii iiiutuaiiieiite. La interaccióii comuiiicativa da lugar a dos tipos 
de campos conductuales: el lingüistico o referencial. J. el sinibólico (Kantor 
5. Sniitli. 1975). 

En el canipo lingüistico o referencialo la persona quc Iiabla interactúa 
con dos ob-jetos-estíniulos: uno. la persona con quien habla, !* otro, aquello 
de los que habla: lo que liace el Iiablaiite es referir al o!,ente a aquello de 



lo que esta hablando. Lo que caracteriza al campo conductual lingüístico es 
la existencia y actuación simultánea de dos funciones de estin~ulo-respuesta: 
la del referido con el referente y la del referidor con el referido. Es eviden- 
te que el referido no necesariamente debe ser otra persona: podemos hablar- 
nos a ilosotros mismos o a una persona imaginaria o bien hablarle a un 
individuo sobre él mismo. 

En constraste con la conducta referencial. la iilterconducta simbólica 
requiere de un sólo estímulo. La semejanza entre ambos tipos de conducta 
es debida al hecho de que la interconducta simbólica vincula dos segmentos 
de conducta sucesivos: el signo como estímulo visual, auditivo o de otra 
modalidad, provoca una respuesta en el organismo (primer segmento), pero 
dirige a otra cosa o evento, no presente fisicamente (segundo estimulo), ante 
el cual se responde (segunda función de respuesta y. en consecuencia. se- 
gundo segmento de conducta). 

Hemos expuesto las características del lenguaje dentro del marco de 
la Psicología Interconductal, pero queda por señalar qué representa el len- 
guaje para la conducta humana: las interacciones lincüísticas constituyen 
mediaciones complejas entre los individuos en base a los sistemas reactivos 
establecidos socialnlente y en forma autónoma de la naturaleza de los obje- 
tos, eventos o individuos con los que puedan relacionarse. Esta independen- 
cia funcional, de la cual carecen los fenómenos biológico o las conductas 
ligadas a lo biológico, permite que las interacciones lingúisticas diferencien 
la conducta animal de la humana (Ribes. 1982). A pesar de que las conduc- 
tas ~norfológicamente lingüísticas son privativas de los humanos, pueden 
comprender procesos de complejidad infcrior iitilizables por los mismos 
.humanos. Así, las órdenes verbales utilizan morfologias lingüisticas. pero no 
constituyen una interacción que determine un campo lingüístico. tal como el 
descrito al inicio de este apartado. Desgraciadamente, la utilización del lenguaje 
ha detemlinado, en buena medida. el cúmulo de conflictos y problemas 
conceptuales que ha sufrido la Psicología. La Psicología no ha contemplado 
que la función básica del lenguaje no es describir la realidad, sino la de 
permitir la comunicación entre los individuos. Así. las expresiones del len- 
guaje ordinario que aluden a actividades o estados mentales 110 hacen re- 
ferencia a acciones o entidades que tengan lugar en una dimensión ajena al 
episodio en que ocurren las expresiones en cuestión (como erróneamente ha 
asumido la psicología dualista). Son expresiones que tienen significado única 
y exclusivamente en el contexto de su ocurrencia. Y en la práctica lingüística 
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ordinaria se sobreentiende que dicha expresiones no señalan la existencia 
de entidades o actividades secretas: inaccesibles a otro observador en la 
misma circunstancia (Ribes, 1990a). 

10. EMOCION 

Kantor y Sriiith (1975) indican que en la conducta afectiva (lo que 
equivaldría al térn~ii~o "ei~ioción" habitualniente utilizado en Psicología). el 
organismo no hace nada para producir un efecto sobre el objeto-etímulo: al 
coiltrario. el objeto-estín~ulo produce un cambio en el orgai~isii~o. En la 
conducta efectiva, eii can~bio, cl or~anisnio actiia sobre el niedio. Sin em- 
bargo. es difícil (y artificioso) separar ambos aspectos. iriiplicitos en el flu-jo 
continuo de intercoriducta. aun cuando, habitualiiieiite. la coducta afectiva 
precede e influye en la conducta efectiva. 

En todo caso, Kantor y Sn~itli consideran que la respuesta eniocional es 
un caso de desajustes, en el que 110 hay una respuesta consumatoria o 
adaptativa que siga a la situación: la emoción no es sino una reacción 
biológica, puesto que no ha!, iiiteracción, en foni~a de función estímulo- 
respuesta. del organis~no con el medio que le rodea. En consecuencia, no hay 
tasoi~oinía de eiiiocioiies, puesto que sólo hay un tipo de enioción: la disrup- 
ción del flu-jo interconductual del organismo: esto es, la ausencia de eventos 
psicológicos. 

No es lo inismo la respuesta eniocional que la conducta afectiva: esta sí 
es psicológica puesto que la actuación de los sisteilias del orgai~ismo va 
aseguida de una reacción consuii~atoria. Por otra parte, debe tenerse cuidado 
con los términos que se utilizan para describir las emociones: palabras como 
miedo, rabia. etc. se utilizan para designar emociones, pero en el marco 
interconductual designan respuestas afectivas, que denotan un estado. 

11. MOTIVACION 

Si los ténilinos relacionados con la emoción identifican estados. el Ien- 
guaje de los motivos identifica tendencias !. prope~lsiones (Ribes (1990a); 
es decir, categorías que identifican la probabilidad de que ocurran ciertos 
actos o se configuren detem~inadas circunstanciasl pero no son ténilinos 



que describan directaiiulte actos particulares o circui.istaiicias concretas 
y, menos aún, procesos, constructos o entidades ubicadas "dentro" del in- 
dividuo. Los "motivos" son factores disposicionales y, como tales. identi- 
fican la ocurrencia de actos como probables o improbables. Por supuesto, 
algunos de estos "motivos" han surgido como producto de la historia 
interconductual del individo (las denominadas nlotivaciones intrínsecas), 
mientras que otros se refieren a aspectos biológicos (los tradicioilales ham- 
bre, sed. etc.). 

12. PERSONALIDAD 

Los fenómenos psicológicos eiivuelven siempre a un organismo que actúa 
como una unidad. Este organisnio interactúa con los objetos del niedio aiii- 
bieiite de diversos iiiodos. Ese con.juiito de modos interactivos propios de un 
organisiiio, construidos a lo largo de su historia interconductual, constituye 
su personalidad (Kantor y Smitli, 1975). Los tipos de personalidad son sólo 
clases pragmáticas y sirven para enfatizar el heclio de que los individuos 
frecuentemente se inclinan hacia ciertas formas de conducta durante deter- 
minadas situaciones y períodos de tieinpo. Desgraciadainente. la tradicional 
psicología de la personalidad ha utilizado estas tipologías para atribuirle 
propiedades causales de la conducta. 

Desde la Psicología Interconductual, la teoría de la personalidad se coiici- 
be como una teoría de la individualidad que es la resultante de las condi- 
ciones particulares del desarrollo ontogenético de cada persona o lo que es 
lo mismo, la teoría de la personalidad debe ser una teoría de la individua- 
lidad y de la iiidividuación (Ribes y Sáiichez, 1990). Así, el coiicepto de 
personalidad hace referencia a los modos interactivos idiosincráticos propios 
de cada individuo, resultantes de la historia singular del inismo. j1 describe 
una condición histórica identificable como tendencia de interacción. Por lo 
tanto, el concepto de personalidad es un factor disposicional de la interación 
del individuo, y así debe ser conteinplado, sustituyendo a las conceptua- 
lizaciones tradicionales de "rasgos". Partiendo de se abordaje, Ribes y Sán- 
chez (1990) desarrollan el estudio del "estilo interactivo" conlo concepto 
que permite tanto la identificación de la individualidad como diferencia, 
como el estudio de las características que configuran el desarrollo !; estado 
de la personalidad. 
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13. CONSECUENCLAS DEL ABORDAJE INTERCONDUCTUAL 

En los apartados anteriores se han intentado exponer, muy escuetaiiien- 
te, los tópicos de la Psicología desde las conceptualizaciones que ofrece el 
niarco iiiterco~iductual. Dichas conceptualizaciones podrían haber quedado 
como una mera discusión académico-teoríca sin o se hubieran traducido en 
aplicacioiies a diversos campos de trabajo en los que los psicólogos desa- 
rrollan su actividad. Afortuiiadaiiiente, las coiiceptualizacioncs desarrolla- 
das por Ribes Iiaii hallado eco eiitre inuclios investigadores. qiiieiies han 
iniciado ya trabajos adoptando conio inarco teórico-iiietodológico el de la 
Psicología Interconductal. Así, se ha llevado a cabo un análisis intercoiiduc- 
tual de los fenóiiienos deportivos (Riera. 1983). del desarrolló humano (Roca, 
1983), de la percepción (Roca. 1989), de los procesos de adaptación (Blas- 
co: 1990a), de las terapias utilizadas Iiabitualiiie~itc en Medicina Conduc- 
tual (Blasco, 1990b: Rodríguez. Díaz-González, Landa. Ribes y Sancliez, 
1988). de los procesos de salud-enfemiedad (Ribes, 1990). de la iiietodo- 
logía científica en general (Ribes y Moreno, en preiisa) y de la personalidad 
(Doval. 1990: Sánchez y Ribes,. 1988). entre otros. Espcrenios que el avance 
de estos trabajos cristalice e11 el desarrollo de una tecnología coiiductual 
que permita abordar la esencia verdadera de los problemas del individuo en 
su contesto social ofreciendo soluciones efectivas, resultaiido este que, por 
el nioniento. no lia sido posible lograr (Ribes. 1982). 

14. CONCLUSION 

A nuestro juicio. la Psicología Iiiterconductual es la alteniativa a los . 
problemas producidos por la Psicología surgida del dualisiiio. Sin eiiibargo, 
la adopción de la conceptualización iiiterconductual entre la comunidad de 
psicólogos será difícil y lenta, aunque esperemos que progresiva, por cuanto 
la coinprensión de los esquemas de abordaje de lo psicológico esbozados en 
los apartados anteriores choca con las coiiceptulizacio~ies dualistas, fuer- 
temente arraigadas en nuestra cultura. Po otra parte, no es menos cierto 
que el científico 110 suele interesarse por la cpisteniolocía de la ciencia. Y en 
esto. el psicólogo no es una escepcióii. Sólo desde una inquietud por los 
problemas de la Psicología puede surgir el intercs Iiacia la alternativa 
interconductual. y la aprosiniacion (y compre~isió~i) de la misma debe ha- 



cerse, por parte de los psicólogos, abandonando dos principios que han re- 
gido su actividad formativa e investigadora: sustituyendo el modelo lineal 
causal por el niodelo multideterminado del campo psicológico, y siendo 
coiisciente de los "juegos de lenguaje" producidos por la ausencia de una 
terminología científica de lo psicológico, las cuales han conducido a la bis-  
queda de entidades ficticias auspiciadas por cl arraigo de la concepción 
dualista del hombre. 
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